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Sección Quintas ó Viñas. Nombres oficinescos y burocráticos que no encuadran en la ternura y 
espiritualidad de mis recuerdos cada vez que mi cabeza se remonta por aquellos parajes donde 
pasé mi niñez. Hoy es un barrio más de la ciudad extendida y muchos de sus habitantes seguro 
no saben de que estoy hablando
-¿Qué se hicieron las calles y callejones, las verdes cuchillas con sus cortes rojos de tierra greda 
y pedregullos que brillaban a la tardecita antes que el sol se perdiera en el horizonte?
-¿Quién hizo correr el agua del tajamar y del pantano de Grieco llevándose tarariras, saguaipés, 
caracoles y culebras que a la siesta desafiábamos con mis primos y gurises del vecindario?
-¿Qué del burro chupado por la ciénaga y de la vaca de los Moreno, rematada de un escopetazo 
por la misericordia de un vecino acortando su agonía antes de que el barro se la tragara?
Ni sombras de la laguna con escandalosos teros celosos de sus pichones. Ya no se oye al medio 
día el “pito” de la curtiembre de Marcone ni el paso del coche-motor; sin embargo mi oído 
“escucha” el eco lejano del silbido casi olvidado del carpidor con azada al hombro al encuentro del 
puchero que en el rancho lo esperaba.
-¿Qué fue del ruido monótono y sordo del tucu-tucu y del canto remolón y agudo de las chicharras 
en verano; el croar de las ranas en la laguna, después de las lluvias en invierno y el olor al furgón 
del panadero por las tardes?. Huellas hondas; barrosas en invierno y polvorientas en verano.

Soñar y filosofar. Imaginar mundos, situaciones,personajes y hasta momentos y protagonismo 
que nunca tuve, haciendo dudosos mis recuerdos.
“Veo” con ojos entornados la estampa de “Piconero”, mi petiso alazán, que brillaba al sol de tanta 
rasqueta y cepillo en mi afán de semejarlo a un parejero. El tordillo manco que “rodaba” algunas 
veces cuando lo quería apurar y en una de esas rodadas me dejó como recuerdo un sindrome 
meniscal que hasta hoy me recuerda mi niñez en las quintas, la potranca pura sangre, con la que 
hacía la “pasada” a la rubia de los Yáñez y que en siestas de febrero me llevaba a la quinta de 
Madame Fuchs a prepararme en Francés para rendir en marzo. Tenía por delante 300 metros de 
tierra colorada apisonada en tiempos de pocas lluvias, que yo convertía en pista de carrera. Ante 
un mínimo taloneo la briosa potranca, que como yo parecía esperar ese momento, se lanzaba 
como un rayo y en pose leguisámica, sobre mi montura inglesa, remontaba hacia la gloria 
saboreando el vértigo. Mi potranca doradilla era un juguete de lujo y pasó al stud de Angel Tabella 
sin defraudar lo que de ella se esperaba; y no faltaba el peoncito que parando la carpida me 
largaba un sapucay festejando y alentando mi carrera aumentando mi delirio. Y así debe ser al 
escuchar los gritos de la tribuna pensaba yo en aquel tiempo en que hasta no hacía mucho mi 
primer vocación era ser jockey, vocación que se perdió en el tiempo como se pierden los sueños. 
Y ya sin mi juguete de lujo, mi alazán “Piconero” me volvía a llevar por aquel mundo de ensueños 
pasando al trotecito por el cañaveral de Rugoloto “contemplando” enamorado a “La vaquera de la 
Finojosa, faciendo la vía del Calatraveño…”, trayendo de vuelta las vacas lecheras al corral.
Y así desfilaban por mi imaginario escenas y personajes alimentadas por mis lecturas.
Alguna vez fui Don Quijote, otras, el Cid Campeador, otras veces aquel “paisano apellidado 
Laguna, capaz de domar un potro y sofrenarlo en la luna”, pero nunca me ví como Martín Fierro, 
quien tanta inquina me ocasionaba por su proceder prepotente y cruel con el Negro en la pulpería. 
Y en el silencio campero acompañaba mis pensamientos delirantes hablando en voz alta y con 
ampulosas gesticulaciones, y me empeñaba en reaccionar a tiempo antes de que algún “mencho” 
carpidor de las quintas me viera y pensara a su manera que por haber ido a estudiar “al pueblo” 



se me había secado el seso “como al Caballero de la triste figura”.
Al mundo lo veía distinto sentado sobre el lomo de mi caballo, era una tierra infinita haciendo de 
mis 14 años una edad sin tiempo.


